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RecomendacionesRecomendacionesRecomendaciones

En días pasados escribí un artí-
culo sobre la necesidad de dejar 
en Medellín el aeropuerto Olaya 
Herrera, sería un error cerrarlo, 

como ocurrió hace unos años y 
tuvimos que reabrirlo. Es que la 
importancia de ese aeropuerto 
en el centro de la ciudad no es 
para Medellín, es para los viaje-
ros que llegan a surtirse de tex-
tiles, de artículos del diario con-
sumo que los encuentran en la 
Mayorista, en la Minorista o en 
muchos supermercados. Es para 
los ejecutivos que llegan de Bo-
gotá, de Bucaramanga, Monte-
ría, Manizales y otras ciudades 
importantes para hacer unas 
vueltas rápidas en el centro de 
la capital antioqueña. El Olaya 
Herrera tiene su importancia 
por los pasajeros que se sirven 
de él, no para Medellín. 

Los comentarios que recibi-
mos de las personas que llegan 
al aeropuerto central, “es que lle-
go y en cinco minutos estoy en 
el centro o en la oficina que ne-
cesito y en cinco minutos estoy 
de vuelta en el aeropuerto”. Ate-
rrizar en otra ciudad, por cerca-
na que sea, es distinto, tiene que 

viajar a Medellín para hacer sus 
vueltas y nada se ahorra de 
tiempo. Hacerlo en otra ciudad 
sería un error y no se consegui-
rían los beneficios que a grandes 
rasgos enumero. 

El alcalde se ideó la manera 
de callarme con algo que me 
duele y no entenderían mi opo-
sición al cierre. Visitó a Santa Fe 
de Antioquia para ver tierras y 
trasladar el Olaya Herrera. Santa 
Fe de Antioquia, tierra de mis 
mayores, de mis ancestros, des-
de hace siglos llegaron allí mis 
antepasados que me dieron to-
dos los apellidos. Allí fue el alcal-
de Quintero para buscar el futu-
ro reemplazo del Olaya Herrera. 

Me gustaría un aeropuerto 
en Santa Fe, como ya lo hubo, 
pero no cerrar el Olaya Herrera. 
Quiero a Santa Fe de Antioquia. 
Pensando en mi compromiso 
con esta ciudad, presenté en el 
Senado de la República el pro-
yecto que declara el Puente de 
Occidente, construido en 1895, 

como monumento nacional de 
la ingeniería. Se aprobó esta ley 
y hoy es un merecido monu-
mento nacional. En la Goberna-
ción de Antioquia construí la 
variante del Llano de Bolívar a 
La Batea para evitar las vueltas 
de la Miel y la carretera estrecha 
y peligrosa que había. Construí 
la carretera Bolombolo–Santa 
Fe para, en el futuro, que ya lle-

gó, acercar el puerto en Urabá a 
todo el Occidente colombiano. 
Construí, con el coronel Teodo-
ro Campo, el nuevo comando de 
policía en la anterior capital del 
departamento. Construí el túnel 
Fernando Gómez Martínez y la 
conexión Guillermo Gaviria Co-
rrea. En el Ministerio de Trans-
porte programamos la variante 
Santa Fe de Antioquia–Puerto 
Valdivia por el río Cauca, que no 
recibió el apoyo de Planeación 
Nacional. En la Alcaldía le regalé 
a la ciudad la fuente que hoy 
adorna la Plaza Simón Bolívar. 
Bastante he podido hacer por 
esta tierra y no acepto presiones 
para apoyar un proyecto que 
me parece un error. 

Le pido al alcalde que nos 
diga los beneficios de sacar el 
Olaya Herrera de Medellín y los 
beneficios para los usuarios, si 
se traslada a Santa Fe de Antio-
quia. Y con esto, le pido tam-
bién que no se apoye en mis 
sentimientos para callarme  ■

“Esta operación tendría 
un gran potencial en 

términos de 
generación de valor. 

Hay una creciente 
demanda de energía a 

pesar de la crisis”. 
 

FELIPE BAYÓN  
Presidente de Ecopetrol, al confirmar ayer la 

oferta para comprar la participación accionaria 
de la nación en ISA.
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Estados Unidos se salvó. Por po-
quito. La democracia en este país 
es mucho más frágil de lo que yo 
(un inmigrante de México) su-
ponía. Donald Trump la llevó 
casi al límite. 

En mi “ingenuidad de in-
migrante” yo creía que Esta-
dos Unidos podía aguantar a 
Trump y mucho más. Que el 
sistema democrático de más 
de dos siglos se iba a imponer. 
Y luego ocurrió lo impensable: 

el 6 de enero un presidente de 
Estados Unidos incitó a una tur-
ba de extremistas de ultradere-
cha –terroristas domésticos– 
contra el Congreso. Su inten-
ción, como quedó demostrado 
en una llamada telefónica con 
funcionarios de Georgia, era 
quedarse ilegalmente en el po-
der. Esto es tan nuevo para los 
estadounidenses que en un 
principio no encontraban las pa-
labras correctas en inglés para 
definir el autogolpe o intento de 
golpe de Estado de Trump. Ese 
mismo día en que murieron cin-
co personas se me desmoronó 
la creencia de que la democracia 
estadounidense era irrompible. 

Es cierto, al final la democra-
cia se impuso. Aguantó –apeni-
tas– a Trump. Pero si los milita-
res y los jueces hubieran toma-
do partido, otro cuento cantaría. 

Ninguna democracia está 
garantizada. 

En su toma de posesión Joe 
Biden reconoció el peligro. “La 
democracia ha prevalecido”, 
dijo. Y la maravillosa poetisa de 
22 años, Amanda Gorman, lo 
puso en contexto: “Hemos sido 
testigos de una nación que no 
está rota aunque aún está in-
completa”. Pero el costo fue al-
tísimo. Alrededor de Biden casi 
no había público. La capital es-
taba militarizada con más de 25 

mil miembros de la Guardia 
Nacional. El Capitolio y la Casa 
Blanca estaban rodeados por 
rejas y barreras de cemento. 

Faltaban los gritos y la 
emoción de cientos de miles 
de personas que había visto 
en otras ceremonias de inau-
guración. Además la pande-
mia, con sus más de 400 mil 
muertos en Estados Unidos, 
había obligado a la prudencia, 
la separación y el silencio. 
Aquí quedaban perfecto las pa-
labras que pronunció Ronald 
Reagan en su toma de pose-
sión en 1981: “Ante los ojos del 
mundo, esta ceremonia que 
realizamos cada cuatro años y 
que nos parece tan normal, es 
un verdadero milagro”. 
Con el cambio de poder hay, des-
de luego, una buena dosis de 
maromas políticas. Mike Pence, 
quien casi nunca se atrevió 
como vicepresidente a llevarle la 
contraria a su jefe, le dio la espal-
da al último momento y prefirió 
ir a la fiesta de Biden –y reunirse 
con la nueva vicepresidenta Ka-
mala Harris– que asistir a la cere-
monia de despedida de Trump 
en la base aérea Andrews. Y 
Mitch McConnell, el líder de los 
republicanos en el Senado que 
tardó semanas en reconocer pú-
blicamente la derrota de Trump, 
se tiró una voltereta diciendo 

que “a la turba la alimentaron de 
mentiras” y que el propio presi-
dente “la provocó”. Tarde. Muy 
tarde, senador. Pero así estába-
mos presenciando en vivo el rea-
lineamiento del poder en Wa-
shington. El emperador desnudo 
ya se había ido. Viva el rey. 
Trump ha sido catalogado 
como “el peor presidente de la 
historia” por la revista The 
Atlantic. Por sus dos juicios de 
destitución, por su autoritaris-
mo y racismo, y por todos esos 
rasgos que caracterizan a los 

que se sienten impunes y todo-
poderosos. Y pronto veremos si 
hay trumpismo sin Trump. 
Pero si aún hay castrismo y cha-
vismo sin Fidel y Hugo Chávez, 
es poco probable que el trum-
pismo desaparezca con un ser 
lleno de deseos de venganza en-
cerrado en su club de Mar-a-
Lago. Hay que esperar el zarpa-
zo en cualquier momento. 

El consuelo es que la histo-
ria nunca es sobre una sola 
persona y tampoco es lineal. 
Varias cosas pasan al mismo 
tiempo y, muchas veces, son 
contradictorias. 

En medio de un Washington 
fortificado y temeroso, me en-
contré sobre la calle K un mural 
de grafiti lleno de optimismo. 
En el tríptico aparece Martin 
Luther King, luego la palabra 
“Progreso”, y finalmente una 
pintura de Kamala Harris, la pri-
mera vicepresidenta de color. 
Ahí, mientras se realizaba la ma-
yor operación de seguridad des-
de los actos terroristas del 2001, 
un artista prefirió apostar por la 
esperanza y el progreso. 

Me quedo con estas conclu-
siones: la democracia de Estados 
Unidos es mucho más frágil de 
lo que pensábamos y por eso, 
precisamente, hay que cuidarla. 
Guardar silencio frente a Trump 
fue un grave error. Casi fatal  ■
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ser lleno de deseos 
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GRANDES FIRMAS

LA FRAGILIDAD DE LA 
DEMOCRACIA
Por JORGE RAMOS 
redaccion@elcolombiano.com.co

EL SEÑOR ALCALDE 
QUIERE CALLARME
Por JUAN GÓMEZ MARTÍNEZ 
redaccion@elcolombiano.com.co


